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INTRODUCCIÒN



Usando un lenguaje sencillo y directo, en este libro pretendo describir cómo se manifiesta la influencia astrológica en nuestra vida cotidiana, cómo nos afecta individualmente y de qué modo actúa a través de las personas que forman parte de nuestro entorno. 


La influencia astrológica incide primeramente en nuestra capacidad de elegir, y gracias a ésta vamos a preferir como amigo, pareja, socio o compañero de vida a determinado tipo de personas. 


Para entender la Astrología es útil imaginar algo parecido al Teatro Mágico que se describe en El lobo estepario, de Herman Hesse. O sea, un teatro en el que se representa el vasto universo astrológico, que nos permite observar la existencia humana como una gran ópera, en la que a veces somos protagonistas y otras, comparsas. 


Al igual que las artes escénicas, la carta del cielo de nacimiento es un espejo mágico que refleja la vida y sus sucesos; considerar ese espejo astral como un teatro circular con distintos escenarios y decorados correspondientes a cada una de las actividades o relaciones de nuestra vida nos facilita comprender sus dinámicas. Además, la carta-espejo astral es una hoja de ruta en donde van apareciendo los actores invitados a nuestra existencia: padres, hijos, amigos, vecinos, maestros, enemigos, competidores, y todos los personajes necesarios para que nuestro guión celeste, nuestra singular ópera prima, se desarrolle. 


.


Para entender qué es una carta del cielo de nacimiento conviene pensar en los planetas que la conforman como personajes cotidianos: esos planetas son un fiel reflejo de las personas que nos alegran la vida, con las que disfrutamos, que nos hacen sentir afecto, pero también de las que nos dañan y nos hacen sufrir.  


La carta de cielo de nacimiento –el teatro mágico– es un escenario circular con doce áreas fundamentales en las que se escenifican las distintas situaciones y relaciones de nuestra vida, zonas domésticas o externas, en las que cíclicamente se refleja simbólicamente el cielo que nos cobija.  


Asimismo, la influencia astrológica, se constata hasta en el tipo de decoración de la casa en la que vivimos: desde el íntimo dormitorio, hasta el abarcador salón comedor, pasando por el baño compartido y la cocina que muestra cómo nos alimentamos.  La disposición de nuestro hogar es una semblanza de nuestro sello astrológico personal, una influencia tan intensa que alcanza cada uno de nuestros rincones, tanto físicos como emocionales. 








PRIMERA PARTE


Aprendiendo a leer el cielo


Leer el firmamento puede resultar fácil si se tiene memoria e imaginación. Leer los mensajes que hay escritos en el cielo es una hazaña artística, porque cada vez que nos asomamos a la carta celeste de nacimiento de una persona presenciamos un hecho único e irrepetible, como si fuese una obra de arte, que si se repitiera, dejaría de ser arte para transformarse en artesanía.


De aquí en adelante me dirijo a ti, hablándote de “tú”: Conviene que te despojes de los conceptos modernos del universo y pienses que el cielo astrológico es un instrumento semejante a un reloj de obsidiana negra, en el que se refleja todo lo que sucede en la tierra en los diferentes momentos del tiempo (uno de esos instantes es el momento de tu nacimiento, por ejemplo). Una comparación burda sería un reloj de pared suizo, del que se asoma un pollito haciendo “pío, pío” cada vez que da la hora. 


La carta del cielo de tu nacimiento –del de cualquier persona–  es ese espejo mágico del que hablé antes, que refleja todo lo que acontece en el mundo.   


Para entender este sistema hay que usar la imaginación.  Imagina, por ejemplo, que una carta celeste de nacimiento proyecta desde arriba una isla en la tierra, una isla de la que tú eres dueño y señor, un territorio rodeado de agua que tiene doce playas; en cada una de esas playas aparecen las personas con las que te relacionas: hay una en la que sólo entran tus amigos, tus clientes y, si te despistas, algún yerno o una nuera, pero nadie más; en otras, siempre te encuentras escenificando algo con tu pareja o con algún socio, aunque en esa misma playa también aparezcan tus competidores, los que quieren colocar su toalla y su sombrilla donde tú quieres ponerte. Y así, en cada playa cae el sol y se bañan las diferentes personas que comparten contigo la experiencia de este viaje por la vida.


Cuando te asomas al dibujo de una carta astral, o una carta del cielo de nacimiento de una persona (incluso a la tuya propia), es muy útil recrear en tu imaginación ya sea una isla redonda con doce playas, o un teatro mágico con doce escenarios en los que se representan cada uno de los actos de las personas con las que te relacionas.


Usar así la imaginación es lo más importante para entender el entramado de signos, símbolos y rayas de colores que es un mapa celeste.  En ese círculo celeste tienes que ver todas y cada una de las relaciones con otras personas: los encuentros y los desencuentros, tus amistades y tus enemistades, las personas que te aportan ganancias y los que te provocan pérdidas; los nacimientos y las muertes… Todo está reflejado en ese espejo mágico que es la carta del cielo de nacimiento.



Adentrándose en la carta del cielo de nacimiento



Hoy día, ya bien entrado el siglo XXI, para calcular y dibujar una carta del cielo de nacimiento no es necesario realizar estudios previos de matemáticas ni de astronomía, basta con disponer de un buen programa informático que realice los cálculos de manera correcta. Cualquier programa calcula con facilidad lo que antiguamente resultaba una tarea de relojero. Desde que la informática nos ha permitido acceder a los datos astrológicos, la Astrología –o por lo menos la herramienta que nos acerca a ésta– se ha puesto al alcance de todos.  Así que lo primero que tienes que hacer es instalar en tu computadora un programa de cálculo de astrología y aprender a calcular tu carta y la de quien quieras.  Aquí te adjunto dos enlaces desde los cuales podrás bajar dos excelentes programas gratuitos; hay otros tantos de gran calidad (con costo), como el Solar Fire.


Programa Armon


https://www.dropbox.com/s/xtaot45420a0aa4/armon3.zip?dl=0


Programa Kepler 


https://www.dropbox.com/s/cjoz9n9kf0memul/Kepler4_setup.zip?dl=0


Una vez construido el instrumento, mandala o círculo del cielo de nacimiento –con sus su signos zodiacales, planetas, casas y aspectos–, hay que emprender el camino para entenderlo, es igual que sucede con una partitura musical escrita en su pentagrama, que sólo necesita hacerse sonar. 


En realidad sólo hay cuatro cosas fundamentales para ver, de las cuales los doce signos del Zodiaco son lo más sencillo de identificar:


 


￼[image: image.png]


En segundo lugar tienes que identificar cada uno de los diez planetas, además de los Nodos de la Luna, o sea, una docena de símbolos que se memorizan rápidamente.
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Aquí se ven perfectamente el dibujo con el que se representa al Sol, a la Luna y a los ocho planetas; esto tienes que memorizarlo porque son como la letras al texto, o sea, el abecedario de la Astrología. Además están esos dos símbolos que parecen una herradura que son el Nodo Norte, que se dibuja en color azul y tiene la apertura en la parte inferior y el Nodo Sur, que es de color rosa pálido y tiene la boca abierta por la parte superior.  Si no quieres memorizarlos, dibuja los símbolos una y otra vez en tu agenda o cuaderno y escribe los nombres correspondientes.


En tercer lugar existen otras doce divisiones de este mismo círculo –que puedes observar en la parte exterior del mismo–, a las que llamamos Casas, que son el equivalente a cada uno de los doce escenarios de la vida, o bien las doce playas de nuestra isla personal.
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En este espejo mágico se representan cada uno de los tiempos y escenas de nuestra vida.  


La última cosa que te queda por descifrar es el invento sajón de las rayas de colores que atraviesan por todas partes el círculo de la carta celeste, que representan cómo los planetas se relacionan angularmente entre sí y que se llaman Aspectos, los cuales provocan cortocircuitos en las neuronas del observador y lo entorpecen todo. Antiguamente esas rayas de colores no existían y, para complicarlo más, los astrólogos modernos tienen criterios distintos a la hora de adjudicarles un color u otro según su grado de tensión o fluidez (de acuerdo al número entre el que se divida), unos asignan el rojo a las relaciones de tensión, mientras que otros pintan de azul esas mismas líneas, incluso hay programas que las pintan todas en negro. Si ves planetas unidos por una línea roja: malo, porque se piensa que son formas o modos de relación que te obligan a trabajar, luchar, esforzarte o defenderte, o al menos significan relaciones que no son nada relajadas.  Pero si las líneas que unen a un planeta con otro son verdes, se debe pensar en la luz verde de los semáforos: vía libre. O si acaso ves una línea de puntitos negros que los una, hay que considerar que son decisiones que otros toman por ti o viceversa. ¿¡Ves que fácil!?  Eso son los aspectos y de momento no te interesa que te maree más.  Ahora ya podemos mirar la carta de Charly con ojos de experto.
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Este gráfico es una representación del cielo semejante a la de cualquier cielo de nacimiento, aquí está todo lo que se necesita saber. 


¿Y cómo se puede ver algo en un galimatías como éste?  Para hacerlo hay que aprender a mirar astrológicamente, igual que cuando haces uso de un microscopio o de un telescopio, que son instrumentos que hay que aprender a manejar. 


Los astrónomos miran el cielo reflejado en un espejo –porque la imagen de los telescopios astronómicos, si se mira a tierra, aparece al revés–; y ahí hay una diferencia entre los telescopios astronómicos y los del “voyeur” que tanto les gustan a los Acuario.


Tienes que acostumbrarte a pensar que los astrólogos miramos al cielo en el espejo de la carta celeste, igual que los antiguos astrólogos miraban el cielo reflejado en una pileta de agua con el fondo pintado de laca negra.  La mirada del astrólogo trata de ver los reflejos de lo que ocurre en la tierra, fijando bien la mirada en el tejido celeste para ser capaces de descifrar lo que sucede en el mundo. 


Los 12 signos zodiacales forman la corona del gran reloj astrológico que nos va a permitir observar lo que de otro modo sería imposible descubrir. Pero para que nadie te confunda, conviene que sepas que la Astrología no es Astronomía. Los astrólogos, ayudándonos de los cálculos matemáticos y astronómicos, construimos relojes calendarios, eso es lo que hacemos y eso es lo que vas a aprender.


 Usando la carta del cielo del momento de nacimiento de cualquier persona, los astrólogos fabricamos calendarios personales para uso humano, que nada tiene que ver con la observación astronómica ni astrofísica; nosotros construimos relojes calendarios, esa es la gran diferencia entre Astrología y Astronomía.


Ten presente que cuando hables de Astrología entre amigos o parientes, siempre habrá alguno “más listo” que te dirá que los signos no son verdaderos porque las estrellas se han movido a causa de la precesión de los equinoccios: éste es un fenómeno astronómico por el que el Punto Cero de Aries (el lugar del cielo en donde se cruzan la Eclíptica –la línea que representa el camino aparente del Sol– con el Ecuador Celeste, y desde el cual emanan todas las medidas siderales) se mueve, junto con todas las estrellas, de manera inversa al Zodiaco, a una velocidad aproximada de un signo zodiacal cada 2.400 años. 
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Este movimiento ha desplazado las constelaciones de su posición original desde hace dos mil años.


Para que no te confundan y los demás entiendan la diferencia, conviene que pienses que los signos zodiacales no son equivalentes a constelaciones zodiacales. Los signos zodiacales son tramos del cielo, medidos en la Eclíptica, que parten en el punto donde ésta línea se cruza con el Ecuador Celeste, también llamado el punto 0 (cero) de Aries, mencionado anteriormente.


Los signos zodiacales mantienen los nombres de las constelaciones, pero no son las constelaciones. Que no desvíen tu atención con la comparación entre constelaciones y signos zodiacales, que son dos cosas distintas.  Abraham Zacuto1 resolvió el problema aportando la idea de la novena esfera, la esfera de los signos zodiacales. 


Es bueno recordar que en el sistema ptolemaico se imaginaba que la Luna, el Sol y los demás planetas rodaban cada uno por una esfera cristalina alrededor de la Tierra, siendo la séptima esfera la del planeta Saturno y la octava, la esfera cristalina por donde rodaban las estrellas fijas. 


En un cuadro del Museo de Moscú vi una representación de las esferas celestes dentro de un tema religiosos cristiano ortodoxo, que representa al mundo, al cielo y a Dios con todos sus colegas.
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En la parte del cuadro donde están revoloteando los ángeles, están las esferas astrológicas por donde circulan, rodando sobre ellas, cada uno de los planetas. Para que lo veas mejor, te muestro a continuación una parte del cuadro donde esto se observa con más claridad.


Supongo que ya te habrás dado cuenta de que en este cuadro hay una asociación de ideas entre lo que son los ángeles y los planetas en las esferas astrológicas.  En ese campo de la angeología planetaria, los judíos son los campeones, pero ese tema se aleja de este trabajo.
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En esta imagen se ven las esferas perfectamente; en cada una de ellas hay una estrella errante, que son los planetas, además del Sol y de la Luna.   El sistema comienza parecido al árbol de la vida de los judíos; en la primera esfera rueda la Luna, encima hay dos estrellas doradas, una representa a Mercurio y la otra a Venus; por encima está el Sol, luego tres estrellas más que son Marte, Júpiter y Saturno, y más arriba hay otra esfera donde se ve un toro y estrellas más pequeñas también doradas, esa es la octava esfera y, finalmente, encontramos la novena esfera. 
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Con la visualización de una novena esfera, Zacuto coloca a los signos zodiacales en otra esfera distinta a las estrellas fijas y desde entonces no ha habido polémica, salvo la originada por los indios y los diletantes. 


“En esta novena esfera es donde imaginamos que está el zodíaco de los signos, tanto para la Astrología como para los juicios, como si realmente estuviesen en ella las constelaciones de la octava esfera; porque cuando decimos que el Sol o cualquier otro planeta está en el signo de Aries o de Tauro, etc, y decimos que a 11 a 10 de marzo entra el Sol en Aries, esto se entiende según la novena esfera y no según la octava –aunque en esta última es donde está realmente la constelación con sus estrellas–. Lo que queremos decir cuando afirmamos que el Sol entra en Leo, es que el Sol se ha desplazado cuatro signos desde la inserción que hace el Zodiaco en la equinoccial (0 Aries) cuatro signos de treinta grados cada uno de ellos y que para designarlos, les ponemos por nombre Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, etc.”.


Con esta explicación de Abraham Zacuto debería quedar aclarado el tema. Sin embargo, los indios, en su afán de sujetarse a la tradición, han seguido usando el Zodiaco de las estrellas o de la octava esfera (Zodiaco sideral); han hecho algo parecido a lo que hacen los asistentes al Loveparade que, una vez acabado el concierto, siguen detrás del camión de la música. Para rematar, hay un buen número de astrólogos traidores que se han pasado al sistema indio y están haciendo eso, y además mareando al estudiante de Astrología Tradicional.
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Tú piensa que las medidas astrológicas celestes las extraemos observando la eclíptica, que es la línea imaginaria que aparentemente recorre el Sol en su trayectoria anual visto desde la Tierra, que también llamamos el “camino del Sol“. 
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En ese punto inicial estuvo en la estrella Mesartim, la primera estrella de la constelación de Aries, hace casi dos mil años, pero ahora ese punto está en otro lugar, en la constelación de Piscis, en la zona sur del Pegaso y un poco más adelante se desplazará hasta la constelación de Acuario. 
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Para que no te pierdas, vamos a hacer un repaso de los nombres de los conceptos más importantes. A la eclíptica se la conoce con ese nombre porque en ella se producen los eclipses del Sol y de la Luna, de tal manera que la palabra “eclíptica” viene de “eclipsar”. La eclíptica, o bien el camino del Sol, es un círculo máximo de la esfera celeste que corta el Ecuador en los trópicos, es decir en los 23º 27´norte o sur. 
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La división del círculo en doce partes iguales, donde están cada uno de los signos, se conoce con el nombre de “Zodiaco” (del griego zoon-diakos, que significa “rueda de los animales”). El Zodiaco es la banda de la esfera celeste que se extiende 8 grados y medio a ambos lados –norte y sur– de la eclíptica, por encima o por debajo del camino del Sol, como una faja que forma la autopista celeste por la que circula cada uno de los planetas. 


El círculo que forma la eclíptica está dividido en 360 grados porque los antiguos calcularon, a grosso modo, que el Sol podía estar un espacio más allá cada día, o el equivalente a dos medidas del disco solar o de la luna; en la cuenta salían 360 soles completos, de ahí la división del círculo en 360 grados, más o menos uno por día del año.


Las medidas celestes astrológicas se toman midiendo la posición de cada planeta en el camino del Sol, es decir, por la eclíptica y por la banda compuesta por los signos zodiacales, y a esta posición la denominamos longitud zodiacal o celeste.


La longitud zodiacal o celeste es la distancia en grados de cualquier planeta, tomados en el círculo de la eclíptica, partiendo desde el Punto Vernal o Grado 0 de Aries. 


Otro tema que algún “listo perverso” de tu grupo social aducirá inmediatamente es que ya no hay doce signos zodiacales, sino trece, contando con la constelación del Ofiuco.  


Que no te confundan, Charly, la constelación del Ofiuco era conocida hace miles de años.


[image: image16.jpg]


En el Libro del Saber de Astrología, que el Rey Alfonso X, el Sabio ordenó traducir basándose en los libros de los sabios antiguos que hablaban de esta ciencia, dice así:


“XIII. CONSTELACIÓN DE LA OCTAVA ESFERA


De la figura del Cazador de las culebras, y de las estrellas que forman parte de la figura y de las que están fuera del dibujo.


-Cazador de las culebras le llaman a esta constelación que es la XIII. La llaman en latín venator serpentis; en castellano, el cazador de las culebras; en árabe, alhoge alhage, en griego asfeychus, que quiere decir en romance, “mujeril”.


En esta constelación hay 47 estrellas, 23 que forman parte de la figura del cazador; 18 en la culebra y 5 fuera del diseño.


La primera estrella es la que está en la cabeza del cazador y le llaman en árabe array que quiere decir “pastor”. La segunda está en el hombro derecho…”.


Y así, una a una, va nombrando cada una de las estrellas que forman parte de la constelación de Ofiuco o cazador de culebras.
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La constelación de Ofiuco se localiza justo por encima de las constelaciones de Libra, Escorpio y Sagitario. El dibujo de la constelación está compuesto por dos elementos: el central y de mayor espacio, en forma de cafetera, que por la parte inferior está sujeta a cuatro estrellas muy identificables; de derecha a izquierda; las dos Yod, Prior y Posterior, que forman el ángulo inferior de la derecha de la figura; Sabik que cierra el ángulo inferior de la izquierda, y la estrella Han que está a medio camino.


Son cuatro estrellas fáciles de conocer que forman parte de la culebra o serpiente y que, al mismo tiempo, es la cintura del cazador de culebras.


La constelación de la serpiente atraviesa completamente la de Ofiuco y comparte estrellas con ella.


De esa forma se representaba la constelación de Ofiuco en la antigüedad. Por la parte inferior de ésta se observa la línea de la eclíptica o camino aparente del Sol; las constelaciones de Libra, Escorpio y Sagitario tienen parte de sus estrellas dentro de esa línea, pero en el camino del Sol no había ninguna estrella de la constelación de Ofiuco.


A partir del siglo XVII, cuando los piratas y los negreros se transforman en lores y señores, el mapeo del cielo cae en manos de los ingleses y se añaden nuevas constelaciones y se modifican muchas de las existentes, como es el caso de Ofiuco. 
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Los ingleses, muy acostumbrados a tomar el té al atardecer, también tienen costumbre de “meter la pata”, permíteme la expresión. Necesitados de protagonismo como astrónomos, introdujeron tres estrellas fronterizas y exteriores a las constelaciones de Escorpio y Sagitario y decidieron que formaran parte de la constelación de Ofiuco. Hasta aquí todo bien, nada que objetar.


Tiempo después, a finales del siglo XX, una avispada pseudo astrónoma inglesa, de cuyo nombre no me pienso acordar, decide que no hay 12 constelaciones zodiacales sino 13, y muestra como prueba el mapa de las estrellas que incluyen las tres introducidas por los ingleses del siglo XVII.


Así se quiso determinar que fueran 13 constelaciones zodiacales y que Ofiuco ocupara ese nuevo espacio: publicidad, radio, televisión, prensa y tenemos lanzada la nueva y recién descubierta constelación de Ofiuco gracias a una señora inglesa que no tiene vergüenza ni sabe lo que es. Y para colmo, hay muchas personas con cierto desorden en su sexualidad quienes rápidamente se han adherido a ser Ofiucos, ya que ellos claramente se notan “diferentes”; en realidad, esa zona del cielo corresponde a los primeros grados de Sagitario.


Así que si te preguntan sobre el supuesto decimotercer signo, les explicas el asunto y ya está. No hay trece sino doce sectores astrológicos, en los cuales hay catorce constelaciones; las doce conocidas, la patita inglesa del Ofiuco, algunas estrellas de la constelación de la Ballena entre Aries y Tauro, pero una cosa son las estrellas y otra los signos o sectores zodiacales. Estoy seguro que así no te marearán nada.
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